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H ace no mucho tiempo, 
con motivo de la canoni-
zación de Juan XXIII y 
Juan Pablo II, me decía un 

buen amigo: «Es curioso que en esta 
sociedad, en la que abundan las ten-
siones, guerras y crisis de todo tipo, 
hagan también su aparición una co-
lección de santos tan relevantes». 

Sí, quizá esta es la primera parado-
ja que se puede señalar cuando abor-
damos el tema del bien y del mal 
desde la perspectiva cristiana. En la 
mayoría de las cuestiones que exa-
minemos con una lógica humana, 
comprobaremos que si aumenta el 
bien, disminuye el mal, y viceversa. 
Pero la lógica humana no es la divi-
na. Ciertamente sólo Dios puede sa-
car bien del mal, como señala San Pa-
blo: «Donde abundó el pecado sobre-
abundó la gracia» (Romanos 5,20). 
De hecho, cuando Dios se dio a co-
nocer a los hombres tomó pie de la 
caída original para introducir al 
hombre en su intimidad; de manera, 
que la liturgia de la Iglesia se atreve a 
llamar al pecado de Adán y Eva ‘O 
Felix culpa’ (‘¡Oh, Feliz caída!’). A 
partir de esta primera paradoja, se 
puede entender sin dificultad la se-
gunda: el convencimiento unánime 
que tienen los santos que veneramos 
en los altares, de que de santos no 
tienen nada; y de que lo único que 
han hecho es estorbar la acción de 
Dios. San Josemaría, de quien cele-
bramos la fiesta litúrgica el día 26 de 
este mes, decía en su oración: «Se-
ñor, no te fíes de mí; yo sí me fio de 
Ti». 

Como sabemos, la predicación de 
Jesús está llena de paradojas. Es lógi-
co, si tenemos en cuenta que la para-
doja encierra una verdad profunda 
en una aparente contradicción. Y es 

una pena que seamos tan aficiona-
dos a la contradicción y al debate, 
cuando podrían ser sustituidos, con 
grandes beneficios para todos, por la 
profundización y el diálogo. 

La contradicción no analiza a fon-
do la realidad, y el debate apasionado 
bloquea la capacidad de enriquecerse 
con las aportaciones del otro. En el 
fondo se trata de elevar la mirada; de 
fijarnos en Cristo, para tener la men-
te más despejada y el corazón más 
abierto. Chesterton, maestro inimi-
table de la paradoja, escribió: «Los 
pesimistas creen que el cosmos es un 
reloj al que se le está acabando la 
cuerda; los progresistas creen que el 
mundo es un reloj al que ellos están 
dando cuerda. Lo que yo creo es que 
el mundo es lo que nosotros decidi-
mos que sea, y que nosotros somos 
lo que decidimos ser». 

Los santos, en una última parado-
ja, son los que, intentando identifi-
car su voluntad con la voluntad divi-
na, hacen un uso más pleno de su li-
bertad. Álvaro del Portillo, primer 
sucesor de San Josemaría que será 
beatificado el próximo 27 de sep-
tiembre, decía a este respecto que 
«queremos que Cristo reine, pero 
Cristo no se impone. Respeta la li-
bertad de las personas. Aun sabiendo 
que los hombre y mujeres rechaza-
rían a veces su Amor, quiso correr el 
riesgo de la libertad. Porque es un 
don muy grande que nos posibilita 
de alguna manera el Paraíso».  

El «hágase en mí según tu pala-
bra» de María no es, de ningún 
modo, una respuesta pasiva, sino 
que implica la voluntad de utilizar 
todos los dones recibidos en favor de 
un mundo más habitable, y al servi-
cio de comunidades humanas mu-
cho más amables.

Las paradojas                       
de los santos   
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L a forma afirmativa de la 
ataraxia aparecería más 
bien en su clásica ver-
sión española: el sosie-

go. En un artículo titulado ‘Los 
nombres de la angustia’ se estu-
dia los diferentes modos de in-
terpretarla, según se refleja en 
diversas denominaciones que 
ha recibido: angustia, congoja, 
tribulación, ansiedad, zozobra, 
desazón, desasosiego...En el pri-
mero domina la vivencia de es-
trechez: angustia como angos-
tura, y de ahí opresión o falta de 
aire, ahogo; congoja como com-
presión; tribulación como la 
opresión ejercida activamente 
por algo o alguien, y padecida 
por el atribulado; ansiedad como 
la angustia permanente o dura-
dera, en la zozobra, no hay es-
trechez, sino inestabilidad, fluc-
tuación, oscilación arriba y aba-
jo, inseguridad, incertidumbre, 
discordia, peligro de naufragio. 
Los últimos nombres, finalmen-
te, son palabras negativas, pri-
vativas: desazón, des-asosiego: 
falta de sazón, inoportunidad, 
destiempo o contratiempo. ¿Y 
el desasosiego?  

El desasosiego es la privación 
o falta de sosiego; pero si el so-
siego viene del verbo sosegar; 
parece, pues, que para tener so-
siego hay que sosegarse, puesto 
que no es regalado. Y sosegar, de 
la misma raíz que sentarse, es 
calmar, dar asiento, firmeza, se-
guridad, serenidad.  

Entre todos los nombres de la 
angustia, el desasosiego es tan 
español, que en otras lenguas 
no se encuentra, salvo si fue im-
portado de la nuestra. Es tan 

exacto que nos muestra que la 
angustia es sólo una privación, 
que lo propio del hombre no es 
ella, sino el sosiego; pero que 
éste, a su vez, no le es dado de 
balde, sino que el hombre tiene 
que conquistarlo y ganarlo.  

El hombre, aun en las situa-
ciones más apretadas, es capaz 
de retraerse a sí mismo y sose-
garse, acaso mediante un enér-
gico esfuerzo. Es siempre algo 
que el hombre tiene que lograr, 
pero cuando lo consigue no ha 
llegado a otra cosa, sino a sí mis-
mo. Admirablemente recoge 
este matiz San Juan de la Cruz 
en la ‘Subida al Monte Carmelo’: 
«En una noche oscura/ con an-
sias en amores inflamada,/ ¡oh 
dichosa ventura!/ salí sin ser no-
tada,/ estando ya mi casa sose-
gada./ A oscuras, y segura/ por 
la secreta escala disfrazada,/ ¡oh 
dichosa ventura!/ a oscuras, en 
celada, estando ya mi casa sose-
gada». 

El comentario de San Juan es 
revelador: «Estando ya mi casa 
sosegada», es decir, la parte sen-
sitiva que es la casa de todos los 
apetitos, está sosegada ya por el 
vencimiento de todos ellos. Por-
que hasta que los apetitos no se 
adormezcan, no conseguirá el 
alma la verdadera libertad para 
gozar de la unión de su Amado. 

Pero el pasaje clásico que ilus-
tra el sosiego como forma de ser 
española en el siglo XVII es 
aquel de la vida de don Francis-
co Manuel de Melo, el portu-
gués español, autor de la ‘Histo-
ria de los movimientos, separa-
ción y guerra de Cataluña en 
tiempo de Felipe IV’. Melo, ape-

nas llegado a la edad juvenil, 
embarca en la capitana de San 
Antonio, al mando del general 
don Manuel de Meneses, el 24 
de septiembre de 1926, para 
marchar a Flandes. «Apenas se 
había separado de la costa, em-
pezó a arreciar una tempestad 
que jamás había visto semejan-
te lucha de vientos y mares. En 
este conflicto cerró la noche, la 
que pasó en confusión, votos y 
testamentos, sin embargo, aun 
no ignorando el general el sumo 
peligro en que se hallaba, tomó 
la extraña resolución de poner-
se los mejores vestidos que te-
nía, para que, muriendo como 
esperaba, fuese la vistosa mor-
taja recomendación para una 
honrada sepultura. Sacó el gene-
ral unos papeles que traía consi-
go, y abriendo uno se dirigió a 
don Francisco Manuel y sosega-
damente le dijo: Este es un so-
neto de Lope de Vega, que él 
mismo me dio. Lo leyó, y empe-
zó a decir su juicio de él; pero al 
llegar a un verso que le pareció 
ocioso, discurrió enseñando a 
nuestro autor los defectos que 
en él advertía; sin duda con el 
objeto de distraerle del peligro 
en que le veía». 

Tal es el pasaje. Tempestad, 
borrasca, seguridad de naufragio 
y muerte probable; pero en me-
dio del peligro, el general de la 
armada don Manuel de Meneses 
se pone sus mejores galas y so-
segadamente se dirige a Melo, 
con el soneto de Lope, dispo-
niéndose a hacer crítica literaria 
en medio de la tempestad. Este 
es el sosiego español que Ve-
lázquez debió pintar.

El sosiego español   
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F alleció en Málaga, con-
fortada con los auxilios 
espirituales de la reli-
gión, doña María Luisa 

Serrano Moreno, que ocupó hasta 
su jubilación plaza de catedrática 
de lengua árabe en nuestra Uni-
versidad. 

Era hija de don José Serrano, 

apoderado general de la Casa de 
Comercio Tejidos Gómez Raggio, 
de Málaga. 

Tanto su único hermano, José 
Antonio Serrano Moreno, como 
ella iniciaron su enseñanza en la 
escuela municipal de la barriada de 
Ciudad Jardín con la recordada pro-
fesora doña Luz Martínez Ortiz y 

la continuaron en la de don Esta-
nislao Romero. 

Su hermano José Antonio –ya 
fallecido– se había trasladado a la 
ciudad de Barcelona, donde junto a 
su esposa, doña María Dolores, 
crearon una familia de cinco hijos 
y ejerciendo él su carrera de inge-
niero textil. 

Por el eterno descanso de su 
alma se le ofició misa de sufragio 
in córpore insepulto a doña María 
Luisa en la capilla del Parque Ce-
menterio San Gabriel, piadoso acto 
en el que se expresó el afecto de 
cuantos la conocían y la trataron. 

Acompañamos en su pena por 
tan sensible pérdida a sus familia-
res y deudos: su cuñada, María Do-
lores; sus sobrinos, Pepe, Esperan-
za, Silvia, Javier y Ana, y demás fa-
milia. 

Descanse en la paz de la eterni-
dad.

Doña María Luisa 
Serrano Moreno 

(Catedrática de árabe en la UMA, jubilada)   
 RAFAEL SOTO SALIDO

NECROLÓGICA Don Juan Orellana Aparicio  
(COFUNDADOR BAR ORELLANA)

Que falleció en Málaga el día 25 de junio de 2014, a los 81 años de edad, 
habiendo recibido los santos sacramentos y la bendición apostólica de Su 
Santidad 

R. I. P. 
Su esposa, Carmen Plaza; hijos, Paula, Mari Carmen, Carlos y María 
Isabel; hijos políticos, nietos y biznietos, y demás familia 

RUEGAN a sus amistades una oración por el eterno descanso de su 
alma y asistan a la misa córpore insepulto que se oficiará (D. m.) 
HOY, jueves día 26 de junio, a las 16.30 horas, en la capilla del 
cementerio de San Gabriel (Parcemasa), por cuyos favores les 
quedarán muy agradecidos. Sala velatorio número 21.


